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LA CONFUSIÓN CLARA

––––––––

I

Una mañana, al despertar de un sueño intranquilo, C. se encuentra desdoblada en dos personas. Tumbadas la una sobre la otra en su minúscula cama, ambas advierten enseguida un extraño calor. «¿Qué ha pasado?», pregunta C. primero, hincando como si nada un pie en el costado de la otra, que grita presa del pánico. Las dos, muy a su pesar, se dan cuenta de que no se trata solo de un mal sueño.

- Esto no puede ser, hay que saber lo que ha pasado. – sentencia C. levantándose de la cama y callando a su clon. – ¡Lo importante es que no nos falte nada! – comprobándose la cara, las manos, las muñecas, los brazos, todo.

Mientras tanto su madre, que la había oído gritar, se había acercado a la habitación. Por suerte no entra, solo llama a la puerta con la habitual vehemencia:

- Cielito ¿va todo bien?, - con una voz áspera de madre, - ¿has vuelto a tener esa horrible pesadilla?

No, esta vez no era la salamanquesa-luminosa-extermina-pueblos el problema.

La C. que desde el principio había demostrado ser más emotiva se encuentra aún aterrorizada y angustiada, de hecho se sorbe las lágrimas; la otra le tapa inmediatamente la boca  con cautela:

- ¡La salamanquesa, la pesadilla de siempre! – le dice. Espera a que su madre se aleje. Se dirige susurrando a su parte más nerviosa: - Deja de llorar, ¡hay que estudiar un plan de acción! – murmulla y dispone – ¡Tú prepárate, venga! Baja a desayunar, ve al colegio... Intenta hacer como si no hubiera pasado nada. – luego coge los ansiolíticos que le había prescrito una vieja psicoterapeuta. – ¡Tómate estos! Se los estampa en la boca antes de tapársela otra vez. – Cuando la casa por fin esté vacía saldré y descubriré: descubriré la causa de esta extraña mitosis. – la otra C. se sobresalta con el solo sonido de esa palabra, se traga las pastillas y se seca las lágrimas. – Nos vemos esta noche con la solución.

Dicho esto, con aire sabiondo, le destapa por fin la boca y la exhorta a cumplir con su deber.

***

Intentando a duras penas contener las lágrimas, C. empieza a prepararse para ir al colegio. Se ducha rápidamente, se viste distraída, coge las gafas apoyadas sobre la cómoda. Baja por las escaleras hasta la cocina y desayuna en silencio, intentando con todas sus fuerzas esconder su gran consternación. Pero no puede.

- ¿Qué te pasa, cielito, por qué tienes esa cara de merluza? – su madre es dulce pero bastante indiscreta. Además la conoce al dedillo, prácticamente de toda la vida.

- Esa maldita salamanquesa... – repite con poca convicción.

Su madre la abraza antes de lanzarle una mirada más severa:

- Es por ese filósofo, ¿a que sí? – habla del chico con el que C. ha salido durante los últimos tiempos, y que por suerte la había dejado la noche anterior. – ¿Lo echas mucho de menos, cariñomíodemivida? – con una voz tan sosa como rufianesca.

C. no contesta solo porque no sabe qué decir. Efectivamente siente una cierta nostalgia respecto a ese chico, un dolor claramente más grande que la noche anterior. Es como si no lograra explicarse el porqué de su añoranza.

Su madre, por supuesto, no puede entender el sentido de tan profunda confusión, ni llegar a imaginarse qué le ha pasado a su hija. Como madre, se limita a reprobarla:

- El viernes volvemos a hablar con la tía Giggetta. – o sea su hermana, la psicóloga. – Pero arréglate esa cara. Recógete el pelo, cámbiate la camiseta, no pienses en la salamanquesa, sonríe. Sonríe siempre. – coge aliento: - ¿Te has preparado el examen de historia?

C. engulle la leche turbia de migas, mordisquea unas galletas insípidas e incoloras.   

Su madre acompaña a su pequeña vestida de rosa al colegio.

***

C. ha esperado a que la casa se quedase vacía. Ahora sabe que su clon ya está en el colegio y que su madre ha llegado al trabajo. Aún hace fresco, son casi las nueve. Ha matado todo ese tiempo escondida en el baño, en silencio, estudiando un libro sobre el campo unificado a la espera quizá de una inspiración. «¡Tiene que haber una constante que me permita comprender, - razona con audacia, - una variable que explique el porqué de este desdoblamiento!». Llega a pensar que ha caído en un extraño campo gravitacional. 

Prepara su mochila de scout, la llena de brújulas y arneses, busca un viejo par de gafas. – las de todos los días las tiene C., - y sale de casa sin dejarse ver por los vecinos indiscretos, demasiados.

Se dirige al pequeño apartamento de su ex novio, el excéntrico filósofo-poeta-gran-escritor que la había dejado (solo) para ponerla a prueba.

Se le planta delante sin ni siquiera saludarlo. 

- Perdona que haya venido. Sé que me habías pedido que no nos viéramos... - le dice sin entusiasmo, - pero esta mañana me ha pasado algo realmente increíble. Quería la opinión de una autoridad de la filosofía. – Él casi no puede creerse lo que C. le está contando descaradamente: - Es como si una parte de mí me hubiera dejado... Justo eso, ¡se ha ido! Entiendes por qué tenía que venir hasta aquí a hablar contigo...

Entonces el filósofo, pensando en una peculiar metáfora de amor, cree haber hecho mella por fin en su pequeñísimo corazón de mujer todavía verde. Casi llora de alegría:

- Duendecillo dulce, ¡lo has consultado con la almohada! ¡Me alegro de que hayas elegido el buen camino, me alegro de que hayas elegido este régimen de verdad! – intenta entonces abrazarla, pero C. lo aparta sin demora. No entiende qué más quiere de ella.

La joven se le acerca regalándole solo un pequeño pico en los labios. Así, de cortesía. El joven enamorado se queda pasmado con tanta frialdad.

- Esta mañana cuando me desperté no estaba sola, - continúa explicando, - había otra C. a mi lado en la cama. ¿Qué crees que ha ocurrido? ¿Cuál es la causa que ha provocado un efecto tan desagradable?

El chico se rasca la barba, y como buen filósofo que es, empieza a analizar las palabras de su joven compañera aunque sin tomarlas demasiado en serio. Desarrolla cultos argumentos en referencia a las cuatro causas aristotélicas:

- En tu caso hay que considerar antes que nada una causa formal: antes eras una y ahora sois dos. Por lo demás, la materia es inmutable, - razona, - ya que ambas conserváis la misma consistencia. También el modo del desdoblamiento queda en cualquier caso ignoto: solo sabemos que ha sucedido durante la noche, por culpa de alguna pesadilla indiscreta. ¡Los residuos diurnos y los recuerdos infantiles gastan bromas muy pesadas! – le sonríe devoto. – Pero la última causa es la más importante, la que revela su objetivo último: ¿por qué ha sucedido? A juzgar por el efecto, en cambio, - y se refiere al hecho de volver a tenerla cerca, - no sabría qué decir: ¡No puedo dejar de apreciar el secreto de tal teleología!

C. escucha atentamente las palabras de su filósofo (como ha hecho siempre, en realidad), pero sin encontrar en esas sugestiones de rufián ninguna explicación oportuna que desenrede la madeja.  En cualquier caso, continúa preguntándole sobre sus dudas, aunque demostrándose menos predispuesta de lo habitual a dejarse llevar por sus palabras.

- ¡Duendecillo, parece como si no me creyeras! – parece haberse ofendido.

El filósofo intenta diluir la incomprensible tensión. «Solo está nerviosa, - piensa, - ¿pero estará contenta de verme? ¡Claro que qué forma tan rara de demostrar el cariño!». Así que ante la duda intenta abrazarla de nuevo, por tercera vez, pero C. rehuye definitivamente ese insoportable gesto.

- Vamos a hablar de cosas serias, mejor, - alza incluso la voz, - ¡intentemos descubrir la verdad que se esconde tras esta extraña evidencia!

El filósofo se queda turbado por el tono y las palabras de su predilecta. Por otro lado, incluso en los tests psicotécnicos se había definido un auténtico nihilista: agudo, largo de miras, un pensador a la vanguardia. Amante de la duda y de la materia. Siempre ha creído solo en las experiencias, en la relatividad de cualquier valor, incluso en la experimentación lingüística. Desde niño, siempre ha apreciado la doctrina fenomenológica, y aunque admira el concepto de «átomo», sigue prefiriendo con diferencia la teoría de las mónadas. Con el paso de los años se ha convertido en un experto conocedor de la antropología estructural,  tanto como para poder presumir ante sus amigos de saber intuir ese secreto que se esconde detrás de la armonía preestablecida. En definitiva un filósofo es uno de esos hombres que consiguen soportar perfectamente el amor fati y hasta la trágica muerte de Dios, pero que no pueden con el peso enajenante de una lógica basada solamente en la evidencia.

- Hoy estás más fría que una nevera, - interrumpe su celo, molesto, con una frase tan cutre que indignaría hasta a las glorias de su Olimpo conceptual, - te encomiendas solo a la lógica y buscas respuestas que yo no puedo darte. Recuerda: tú y yo somos dos mónadas, y por eso no tenemos ventanas. ¡Deleuze, Guattari! – impreca humillado. - ¿Es que no sabes que solo nuestro deseo y nuestra curiosidad nos pueden salvar de los silogismos?

- ¿...pero adónde puede conducirnos un comportamiento tal? – C. lo acalla, pedante, como si recitase una extraña súplica. - ¿Cómo voy a entender así la causa que ha determinado un efecto tan cruel?

- ¡La búsqueda es un fin en sí mismo! – categórico como un imperativo. – La evidencia es solo un dispositivo desnaturalizante. La causa y el efecto remiten necesariamente el uno al otro: el conocimiento es una cuestión de representación. – gesticula mientras habla. – Cada representación es un punto de vista, un cambio de perspectiva, una representación... 
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